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Lunes, 6 de mayo 

 

Dichosos los que trabajan y buscan 

A Jesús se acercan muchas personas que están en búsqueda, pero 

no siempre desde una actitud de fe. Hoy se referirá Jesús a 

aquellos que lo buscaban porque quedaban saciados de pan, pero 

les invita a dar un paso más, a trabajar por el alimento que no 

perece. En nuestras búsquedas podemos encontrarnos con Jesús 

como revolucionario, activista, pacifista, profeta, político, 

personaje histórico… Pero, tras la resurrección, estamos llamados 

a un paso más, a abrir los ojos de la fe para contemplarlo como 

Dios Resucitado que, ahora, ya está siempre entre nosotros.  

 

 

Lectura del Evangelio según san Juan (Jn 6, 22-29) 

Después de que Jesús hubo saciado a cinco mil hombres, sus 

discípulos lo vieron caminando sobre el mar. Al día siguiente, 

cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se 

embarcaron y fueron a Cafarnaúm en busca de Jesús. Al 

encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: «Maestro, 

¿cuándo has venido aquí?». Jesús les contestó: «En verdad, en 

verdad os digo: me buscáis no porque habéis visto signos, sino 

porque comisteis pan hasta saciaros. Trabajad no por el alimento 

que perece, sino por el alimento que perdura para la vida eterna, 

el que os dará el Hijo del hombre; pues a este lo ha sellado el Padre, 

Dios». Ellos le preguntaron: «Y, ¿qué tenemos que hacer para 

realizar las obras de Dios?». Respondió Jesús: «La obra de Dios es 

ésta: que creáis en el que él ha enviado». 

  



III Semana de Pascua – 75 

Para María José Ureña, de la comunidad del Perpetuo 

Socorro de Granada, Bea Martínez es una santa cotidiana: 

Para mí, Bea ha sido un ejemplo desde el primer día que la conocí, 

dando testimonio de su vida con pequeños gestos. En primer 

lugar, la podría definir con la palabra "compromiso". Además de 

en el ámbito laboral, es una persona comprometida con el 

Santuario, su familia y sus amigos, estando siempre dispuesta a 

colaborar de buena gana, dando todo de ella y sin pedir nada a 

cambio. Además, también relaciono a Bea con la palabra 

"acogida". Ella fue mi primera amiga dentro del Santuario, y ella 

fue quien me hizo un huequito en la comunidad, haciendo que me 

sintiera integrada y querida. 

Por último, pero no menos importante, una de las cosas más 

bonitas que tiene (como persona y como testimonio) es su "cariño", 

ya que transmite mucha ternura y confianza. Por suerte, he tenido 

la oportunidad de pasar muchos momentos a su lado, pero, 

además de haber compartido todos los bonitos, siempre ha estado 

ahí para apoyarme en los más complicados, y sé que siempre 

estará. Así, Bea testimonia con su vida un ejemplo de amor y 

servicio a los demás.  
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Oración del Papa Francisco por los Jóvenes  

 

Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada 

a todos los jóvenes del mundo. Te pedimos para que con audacia 

se hagan cargo de la propia vida, vean las cosas más hermosas y 

profundas y conserven siempre el corazón libre. Acompañados 

por guías sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la 

llamada que Tú diriges a cada uno de ellos, para realizar el propio 

proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus 

corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien de 

los hermanos. Como el Discípulo amado, estén también ellos al pie 

de la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndola de Ti como un 

don. Sean testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo 

junto a ellos anunciando con alegría que Tú eres el Señor.  

Amén. 

 

 

  


